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			La batalla de Austerlitz

			Datos clave

			
					¿Cuándo?El 2 de diciembre de 1805.

					¿Dónde?En Austerlitz (entre Slavkov y Brno, República Checa).

					¿Contexto?Las guerras napoleónicas y la tercera coalición europea.

					¿Beligerantes?Francia contra la tercera coalición, formada principalmente por Rusia, Austria (el Sacro Imperio Romano Germánico) e Inglaterra.

					¿Actores principales?	Napoleón I, emperador de los franceses (1769-1821).

	Alejandro I, zar de Rusia (1777-1825).

	Mikhail Kutuzov, mariscal ruso (1745-1813).

	Francisco II, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico (1768-1835).




					¿Resultado?Victoria francesa.

					¿Víctimas?	Bando francés: entre 1300 y 1500 muertos y cerca de 7000 heridos.

	Bando austro-ruso: alrededor de 2600 muertos y más de 11 000 prisioneros.




			

			Introducción

			Francia le declara la guerra a Austria en abril de 1792, tras lo cual se sume durante más de 20 años en un conflicto permanente contra Europa. Poco después de esta declaración, en mayo de 1792, Austria y Prusia son las primeras en formar una coalición contra Francia. Ante las provocaciones imperialistas de Napoleón I, a esta primera coalición le sucederán dos más. La tercera, formada a finales del verano de 1805, está integrada por Austria, Prusia, Suecia, Gran Bretaña y Rusia.

			La Gran Armada renuncia invadir Inglaterra y avanza hacia Europa del Este. Tras haber derrotado al general austríaco Karl Mack (1752-1828) en Ulm y haber ocupado Viena, los siete cuerpos del ejército francés avanzan hacia las tropas austríacas y rusas que, a finales de noviembre de 1805, se han juntado cerca de Olomouc.

			Los ejércitos de los tres emperadores se despliegan sobre la llanura de Austerlitz durante la noche del 1 al 2 de diciembre de 1805: el de Napoleón I, emperador de los franceses, el de Francisco II, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, y el de Alejandro I, zar de Rusia. La batalla recibe así el nombre de «batalla de los tres emperadores». El 2 de diciembre, día del aniversario de la coronación de Napoleón I, la llanura de Austerlitz aparece rodeada de niebla que oculta el sol incluso cuando empieza el combate.

		


		
			Contexto político y social

			Una Europa unida en coalición

			Rápidamente, la amenaza que la Revolución francesa (1789) representa para la monarquía causa inquietud en las cortes europeas, en especial en la de Austria —María Antonieta (reina de Francia, 1755-1793) es una princesa austríaca, hermana del emperador Leopoldo II (1747-1792) y tía del emperador Francisco II—.

			Con el objetivo de defender la Revolución y de llevarla a los pueblos extranjeros oprimidos, en abril de 1792 la Asamblea Legislativa de Francia declara la guerra a Austria y a Prusia. Un mes después, los dos Estados amenazados deciden aliarse y rápidamente se les unen las Provincias Unidas (Holanda), Inglaterra, España, Portugal, Cerdeña, el reino de las Dos Sicilias y los Estados Pontificios. Sin embargo, las victorias francesas ponen fin a esta primera alianza, ya que permiten que las tropas de la República puedan invadir los Países Bajos austríacos (territorios de la Bélgica actual) y las Provincias Unidas. La primera en retirarse de la alianza es Prusia (Tratado de Basilea, 5 de abril de 1795), seguida por las Provincias Unidas (Tratado de La Haya, 16 de mayo de 1795) y por España (Tratado de Basilea, 22 de julio de 1795). Austria, que sigue participando en la contienda, sufre los reveses de la campaña de Italia conducida por el general Napoleón Bonaparte y firma el Tratado de Campoformio (18 de octubre de 1797). Francia amplía sus fronteras en Bélgica, más allá del Rin, y establece repúblicas hermanas en Italia.

			Por su parte, Inglaterra prepara una nueva alianza, ya que teme en particular que la Revolución se contagie a su importante población obrera, reprimida con mano de hierro por el gobierno de William Pitt (primer ministro británico, 1759-1806). A partir del mes de septiembre de 1798, se alía con la poderosa Rusia, y rápidamente se les unen Austria y el Imperio otomano. Esta segunda coalición empieza con mejores auspicios que la primera, y logra volver a apoderarse de los territorios franceses en Italia. No obstante, sus esperanzas se ven rápidamente frustradas, sobre todo con el retorno de Napoleón Bonaparte de la campaña de Egipto. Tras haber atravesado el puerto del Gran San Bernardo con sus tropas durante un episodio que ha pasado a la posteridad (mayo de 1800), el general francés reconquista Italia. Austria firma su capitulación con el Tratado de Lunéville (9 de febrero de 1801), Rusia, a su vez, se retira con el Tratado de París (8 de octubre de 1801) e Inglaterra, debilitada, firma el Tratado de Amiens el 25 de marzo de 1802.
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			Bonaparte atravesando los Alpes por el Gran San Bernardo, pintura de Jacques-Louis David, 1801.

			Sin embargo, esta paz tan frágil durará apenas un año: la romperán un Napoleón I que persigue sus ambiciones expansionistas y una Inglaterra poco dispuesta a respetarla. William Pitt, tras un primer mandato ya marcado por su hostilidad hacia Francia, regresa al poder en 1804 y no tarda en volver a proponer la idea de una alianza europea contra el emperador de los franceses. En efecto, aunque Inglaterra lleva a cabo campañas decisivas por mar y se hace con muchas colonias francesas, no es tan eficaz en territorio continental y necesita aliados en el lugar para proteger su territorio, tan codiciado por Napoleón I. Asimismo, al final de la primavera de 1805 se organiza una tercera coalición, formada por Inglaterra, Rusia, Austria, Nápoles y Suecia. En verano de 1805, la Gran Armada de Napoleón I está asentada cerca de Boulogne-sur-Mer, preparada para conquistar el territorio británico.

			La Gran Armada

			El sobrenombre de «Gran Armada» que reciben las tropas napoleónicas viene delBoletín de la Gran Armada: publicado entre 1796 y 1815, este ofrece relatos del día a día y en vivo de las campañas napoleónicas, escritos o dictados por el mismo emperador o por uno de los miembros de su Estado Mayor. Se trata, al mismo tiempo, de una herramienta de análisis de las batallas y de una obra de propaganda.

			Este sobrenombre empieza a usarse a partir de 1805, cuando en Boulogne-sur-Mer se reconstituyen los ejércitos de las costas oceánicas que lucharon durante las guerras de Vendée (1793-1796) y que representan cerca de la mitad del ejército francés (alrededor de 240 000 hombres).

			El ejército napoleónico es, en primer lugar, un ejército de conscripción: de ella provienen cerca de dos tercios de los soldados. Mientras que, durante los primeros años de la Revolución, el reclutamiento de tropas se basaba en el voluntariado, desde la Ley Jourdan-Delbrel (5 de septiembre de 1798), se inscribe a todos los hombres que tienen 20 años en listas de reclutamiento, en las que aparecerán durante cinco años. Durante este periodo, pueden llamarlos al servicio de la nación en cualquier momento. Muchos jóvenes a los que llaman, sin embargo, consiguen que les sustituyan o no se presentan. La conscripción se respetará más a partir de 1806, en particular gracias a la aplicación de medidas de represión más eficaces.

			Al lado de los franceses también se reclutan, por varios medios, tropas extranjeras que, en 1805, representan un poco más del 15 % de los efectivos de la Gran Armada: prisioneros, voluntarios procedentes de territorios anexionados o aliados, o incluso reclutas conseguidos tras un acuerdo. Constituyen, en primer lugar, tropas de apoyo en los campos de batalla, o de mantenimiento del orden tras las hostilidades, antes de colocarse en primera línea, en particular durante la campaña de Rusia (1812).

			A los diferentes cuerpos (infantería, caballería y artillería) les sigue un dispositivo importante: el cuerpo de ingenieros militares, compuesto por ingenieros y obreros que aseguran el apoyo logístico; el servicio médico; y la intendencia, que asegura el abastecimiento de las tropas con alimentos y material.

			
				
					¿Sabías que…?

					El servicio médico de las guerras napoleónicas realizó muchos progresos, en particular gracias a los esfuerzos de Dominique-Jean Larrey (cirujano militar francés, 1766-1842) y también de Pierre-François Percy (cirujano francés, 1754-1825).

					Durante la Revolución y el Imperio, las campañas están marcadas por un aumento significativo de las pérdidas humanas en relación con las guerras del Antiguo Régimen. Los campos de batalla, además de estar repletos de muertos, están llenos de heridos que, a veces, tienen que esperar horas antes de que les trasladen a hospitales de campaña.

					Pierre-François Percy, que es consciente de que un herido tiene más posibilidades de sobrevivir si lo curan rápidamente, transforma en el año 1800 algunas cureñas en ambulancias, encargadas de recorrer rápidamente el campo de batalla para que los heridos reciban los primeros auxilios. En 1813, Dominique-Jean Larrey crea el primer cuerpo de camilleros y de «ambulancias volantes», que auxilian a los soldados sin hacer distinciones por nacionalidad.

				

			

			La Gran Armada asentada en Boulogne-sur-Mer en agosto de 1805 cuenta con siete cuerpos, dirigidos respectivamente por los generales Jean-Baptiste Bernadotte (mariscal de Francia, 1763-1844), Auguste Frédéric Viesse de Marmont (mariscal de Francia, 1774-1852), Louis Nicolas Davout (mariscal de Francia, 1770-1823), Jean de Dieu Soult (mariscal de Francia, 1769-1851), Jean Lannes (mariscal de Francia, 1769-1809), Michel Ney (mariscal de Francia, 1769-1815) y Pierre Augereau (mariscal de Francia, 1757-1816). Les respalda la Guardia Imperial, bajo la autoridad de los generales Édouard Adolphe Mortier (1768-1835) y Joachim Murat (1767-1815). La Guardia Imperial, encargada de velar por la seguridad del emperador, es un ejército de élite, compuesto por los soldados más brillantes reclutados en los otros cuerpos del ejército. En 1805, cuenta con un poco más de 10 000 hombres: granaderos, caballeros, artilleros, pero también marines y mamelucos (soldados de élite otomanos). A partir de 1809, la Guardia se dividirá en dos clases:

			
					la Joven Guardia, formada por los jóvenes reclutados;

					la Vieja Guardia, cuerpo prestigioso reservado para los soldados que han hecho cuatro campañas o que se han distinguido en sus combates. A estos últimos se les llama «grognards» que, en francés, significa «quejicas», por sus continuas quejas sobre sus condiciones de vida.

			

			La Guardia Imperial, modelo de pugnacidad y de eficacia para el resto de los ejércitos napoleónicos, destaca en todas las grandes batallas y, en particular, en Austerlitz.

			La campaña de Austria

			Austerlitz es la batalla principal de la campaña de Austria, que da comienzo a mediados de agosto de 1805. Napoleón I planea invadir Inglaterra desde hace meses. Para conseguirlo, atrae la flota británica hacia el Caribe y España, para alejarla de la Mancha; reconstituye el Ejército de las Costas Oceánicas en Boulogne-sur-Mer; y, finalmente, emprende la construcción de barcos de fondo plano, destinados a atravesar la Mancha.

			Inglaterra, por su parte, tiene que aumentar las fuerzas defensivas. Lo logrará gracias a los 380 000 hombres que se presentan voluntarios para defender a su país contra los franceses. Al mismo tiempo, Austria se une a la alianza sellada entre Inglaterra y Rusia, y enseguida el ejército austríaco del general Karl Mack penetra en Baviera y en los grandes ducados de Baden y de Wurtemberg, territorios aliados del Imperio francés. Las tropas rusas del general Mikhail Kutuzov, por su parte, se juntan en Viena.

			Desde la batalla del cabo de Finisterre, que tiene lugar el 22 de julio de 1805, el proyecto de invasión de Inglaterra de Napoleón I se ve comprometido: la flota francesa está bloqueada en el puerto de Cádiz (España), y el emperador tiene que enfrentarse a las tergiversaciones del almirante Pierre Charles de Villeneuve (1763-1806). En este contexto, lanza a su Gran Armada hacia el Rin el 29 de agosto de 1805: menos de una semana después de salir de Boulogne, la primera en cruzarlo es la caballería de la Guardia, bajo el mando de Joachim Murat. En menos de un mes se le unirá el resto de la Armada, y las tropas francesas ganarán varias batallas contra los austríacos, obligando al general Karl Mack a replegarse en Ulm. La ciudad, bajo asedio desde el 15 de octubre de 1805, capitula cinco días después. Esta victoria francesa resulta decisiva: perjudica a la mayor parte de las fuerzas austríacas y representa un duro golpe para el ánimo del Estado Mayor ruso, que opta por replegarse.
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			Napoleón acepta la rendición del general Mack y del ejército austríaco en Ulm. Pintura de Charles Thévenin.

			Napoleón I, con el objetivo de proteger sus flancos y de asegurar su ruta hacia Viena, divide a la Gran Armada en columnas encargadas de ralentizar el progreso y el reagrupamiento de las tropas enemigas: al mismo tiempo que Joachim Murat persigue a Mikhail Kutuzov y a Piotr Ivanovich Bagration (general ruso, 1765-1812), que están en plena retirada, André Masséna (mariscal francés, 1758-1817) persigue a las tropas del archiduque Carlos Luis de Austria (1771-1847), hermano del emperador Francisco II, hacia el norte de Italia. En cuanto a Michel Ney y Jean-Baptiste Bernadotte, se dirigen al Tirol para contrarrestar a las tropas del archiduque Juan de Austria (1782-1859). Los ejércitos austro-rusos no logran agruparse, por lo que Viena es tomada sin combate y Napoleón I se instala en ella el 14 de noviembre. El 19 de noviembre, el ejército de Mikhail Kutzov está en Olomouc, donde finalmente puede juntarse con los refuerzos rusos y con las tropas austríacas del príncipe Juan I de Liechtenstein (1760-1836). El 21 de noviembre, Napoleón I llega cerca de Brno. Frente a él se extienden los 150 km2de la llanura de Austerlitz, rodeada de lagos helados, y los Altos de Pratzen.

			
				
					¿Sabías que…?

					Aunque Napoleón I utiliza estratagemas habitualmente, la toma de Viena del 13 de noviembre de 1805 se la debe a sus generales: Jean Lannes y Joachim Murat toman la ciudad sin combatir gracias a una estratagema propia. Los hombres de los generales Henri Gatien Bertrand (1773-1844), Jean Lannes y Joachim Murat llegan ante el puente de la ciudad y sorprenden a los hombres que hacen guardia en él, que huyen. La guardia de la ciudad se dispone a hacer explotar el puente, pero los generales aseguran que vienen en son de paz, ya que se ha firmado un armisticio, y argumentan que les están esperando para una entrevista con el príncipe de Auersperg (1781-1827), que controla la ciudad. Esto hace dudar a los austríacos, que no saben si deben destruir el puente. El príncipe Auersperg recibe a los dos hombres, mientras las tropas francesas penetran en Viena sin que se produzca ni un solo disparo. La guardia austríaca, muy asombrada por su error, se apresurará a marcharse de la ciudad para no caer en manos de los franceses.
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